28 de Abril
V Domingo de Pascua
Jn 13, 31-33ª. 34-35
Cuando salió Judas del cenáculo

Ahora es glorificado el hijo del Hombre y Dios es glorificado en él

Os doy un mandamiento nuevo

Que os améis como yo os he amado

La señal por la que conocerán que sois discípulos míos será que os amáis unos a otros.

“Cuando salió Judas del cenáculo”. Se pone en marcha la acción de los hombres. Judas representa a una sociedad que rechaza a Jesús. Las ideas de Jesús no convencen. No son rentables. Jesús no interesa. Ni sus predicaciones ni sus métodos. Judas va a entregarlo a los jefes judíos. Puede que no lo traicione por dinero. Puede que él también busque el bien del pueblo. Llevaba tiempo junto a Jesús, pero no le había convencido. Puede que amara al Maestro, pero no lo había comprendido. Entre el Maestro y el orden establecido, eligió lo seguro.

“Ahora es glorificado el hijo del Hombre y Dios es glorificado en él”. Ahora es cuando se va a manifestar cómo actúa Dios. Quisieron ver las credenciales divinas en los milagros, pero Dios esperaba en Jerusalén. Ahora se va a saber quién es Jesús. Ahora se va a saber cómo es y cómo actúa Dios. Ha llegado la hora de que Dios muestre sus cartas. Y no habrá más carta que Jesús.

“Os doy un mandamiento nuevo”. Amar a Dios sobre todas las cosas era tan antiguo como Moisés. Era el primer mandamiento. La base de la Ley. Pero “amar a Dios” era un mandamiento etéreo. Como toda teología. Qué es amar a Dios, eso es lo nuevo. La “teología” de Jesús consistía en volcar en lo hombres toda la fe y todo el amor de Dios.

“Que os améis como yo os he amado”. Esta es la finalidad de la presencia de Jesús el de Nazaret. El lenguaje antiguo, utilizado hoy todavía, es que Jesús vino para morir por nosotros pecadores, para salvarnos del infierno, para ofrecerse al Padre como víctima y pagar por nuestras culpas.

Pero la misión de Jesús fue la de enseñarnos amar. En el proceso de la evolución, llega un momento en el que el hombre se atasca y no puede conseguir la plenitud de ser humano e hijo del Padre. El único medio para parecerse al Padre es amar como Jesús. Jesús “vino” para enseñar qué es plenitud humana, para enseñarnos a conseguir ser hijos del Padre.

“La señal por la que conocerán que sois discípulos míos será que os amáis unos a otros”. Juan el evangelista ha entendido el Evangelio. Ha entendido a Jesús.

La mesa es el signo de la fraternidad. Es la fábrica de la plenitud humana.

¿Lo es?
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